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			Sinopsis

			Para ser rico, afirma la autora, hay que tener mentalidad de rico. Por ello es necesario «cambiar el chip» y aprender las claves para que el dinero deje de ser un problema y se convierta en el aliado que te permita conseguir la vida que deseas vivir. ¿Cómo? Haciendo que tu dinero trabaje para ti. ¿Dónde? En la bolsa.

			Francisca Serrano desvela en este libro todos los secretos para perderle el miedo a la bolsa y conseguir la independencia financiera gracias a la inversión en acciones, desde detectar las propias creencias limitantes para superarlas, hasta las fórmulas para controlar los gastos, ahorrar e invertir con acierto en función de las tendencias de los mercados.

			El camino a la riqueza también se aprende y Francisca Serrano nos lo muestra paso a paso en este libro, con una completa batería de consejos, recomendaciones y trucos, fruto de su experiencia personal como inversora de éxito.

			Una guía clara y accesible para iniciarse en el mundo de las acciones de la mano de una experta.

		

	
		
			

			Cada mañana en África, una gacela se despierta.

			Sabe que deberá correr más rápido que el león más veloz

			o será devorada.

			Cada mañana en África, un león se despierta.

			Sabe que deberá correr más rápido que la gacela más lenta

			o morirá de inanición.

			No importa si eres león o gacela, cuando el sol se levante…

			¡empieza a correr!

			

			ANÓNIMO

		

	
		
			Prólogo

			Bienvenidos a 1980. Si este año has invertido 10.000 dólares en acciones de Apple, en 2020 tu inversión estará valorada en más de siete millones de dólares. Avancemos unos años más, hasta 1997. Si en este momento decides invertir otros 10.000 dólares en Amazon, a día de hoy tu inversión valdrá más de doce millones de dólares. 

			¿De qué decisiones financieras te arrepientes, o, por el contrario, te felicitas de haber tomado en algún momento? A lo largo de nuestra vida todos nosotros tomamos decisiones que determinan nuestro futuro patrimonial y todas ellas dependen de nuestra formación financiera. 

			Los ejemplos anteriores se refieren a dos empresas reales que todos conocemos, pero a diario nos enfrentamos a preguntas que afectan en mayor o menor medida a nuestra capacidad económica. ¿Me compro una casa o la alquilo? ¿Me compro un coche nuevo? ¿Necesito ese traje? ¿Me dejo asesorar por el director del banco y suscribo ese fondo de inversión? ¿Compro acciones de esa compañía? ¿Me voy de vacaciones? ¿Cambio de televisión? ¿Y de móvil?…
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			Todas estas cuestiones de nuestra economía familiar se podrían plasmar en un gráfico como el de la de las acciones de las empresas, el gráfico de nuestra particular «curva de cotización».

			En esa curva habrá subidas y bajadas, y todo empieza con nuestro primer trabajo, esa primera nómina que tanta ilusión nos hace (sube nuestra gráfica) y con la que realizamos nuestras primeras compras (baja). Si todo va bien en nuestra vida laboral, continuamos mejorando, lo que se refleja en nuestra nómina (nuestro gráfico mejora), pero volvemos al dilema financiero y empiezan las primeras decisiones claves que van a definir la cotización: ¿Empezamos a ahorrar?; ¿Seguimos los principios del gran Warren Buffet?; o, por el contrario, se cumple la regla de «A mayores ingresos, mayores serán los gastos» 

			Pero yo tengo una pregunta esencial: ¿quién nos enseña a tomar todas estas decisiones? 

			Sin duda, los primeros valores financieros los recibimos en casa. Muchos cuentos infantiles que leímos de pequeños promueven el trabajo, el sacrifico y el ahorro; estoy seguro que más de un padre o madre de familia han leído a sus hijos la fábula de la cigarra y la hormiga, entre otros. 

			Pero nuestra educación financiera no es una asignatura que se enseñe en los colegios, ni en las universidades. Al final es la vida y sus acontecimientos los que van a marcar esta famosa curva. 

			En mi opinión, impulsar la cultura o el desarrollo financiero es, sin duda, una gran asignatura pendiente y, gracias al libro que vais a comenzar a leer, estoy seguro de que aprenderéis a afrontar mejor estos retos diarios para poder dibujar un gran punto de inflexión en vuestras curvas de cotización particulares. 

			Sobre la escritora me gustaría destacar que, entre otras muchas cualidades, es un gran ejemplo de «curva de cotización personal». Como tantos otros, comenzó su trayectoria laboral siendo una funcionaria del Estado, pero gracias a su curiosidad, a su inquietud, a la suerte y, sobre todo, al esfuerzo y el sacrificio, ha conseguido marcar su propia trayectoria profesional de forma ejemplar y ha conseguido alcanzar nuevos máximos en su particular gráfico para alcanzar su sueño, la libertad financiera, que le permite hoy reflejar su experiencia vital en todos los libros que ha escrito. 

			Agradezco enormemente a mi amiga Francisca Serrano la oportunidad de poder escribir estas líneas. Para mí es un honor, y aprovecho para darle mi más sincera enhorabuena por contribuir a mejorar la cultura financiera de cualquier persona que tenga ese interés. 

			No les robo más minutos: lo mejor está por comenzar.

			¡Que lo disfruten! 

			ALEJANDRO PÉREZ WONG
CEO de AudioMercados
@AudioMercados (Twiter)

		

	
		
			Nota de la autora

			Empezar a escribir un nuevo libro es siempre un reto. Me planteo cien formas de enfocarlo hasta que finalmente elijo la que considero más útil para las personas que lo leerán. En este manual, como en todos los demás, no me repito. Deseo tocar la fibra de mis lectores, de todos los que han decidido acercarse a estas páginas para que comprendan que ellos mismos tienen la llave de su propio éxito.

			La cuestión es que no todos estamos en el mismo punto del camino. Hay quien, para llegar a la libertad financiera, apenas le quedan por recorrer dos manzanas de calle, como dirían los americanos; otros, en cambio, tienen todavía mucho camino por delante.

			Esta realidad la debo plasmar en el libro. Tal vez porque en él voy a contar mi historia. Deseo compartir contigo, lector, algunas cuestiones que no sabes de mí y que me han llevado a un cambio de mentalidad que me ha convertido de pobre en rica, un cambio que se ha materializado en hechos palpables, como mis ingresos pasivos recurrentes.

			No puedo hablar por los demás, pero sí por mí misma. No nací rica, pero tampoco pobre, y sí rodeada de ricos por mi educación. Esto hizo que, desde pequeña, me plantease preguntas sobre el dinero no muy propias de una niña de diez años.

			Lo primero que debo decirte es que, a menos que te toque la lotería o te cases con alguien rico, ¡para tener dinero no hay una fórmula rápida!

			El factor suerte es ínfimo y por tanto no es una variable que vaya a tratar en este libro. En él, en cambio, sí vas a encontrar una serie de pasos que debes seguir si deseas tener dinero. Te aconsejo que te los leas todos, incluso si estas en un nivel más avanzado y ya conoces alguno de ellos. 

			No busco asesorarte y sí aportarte conocimiento, para que luego busques más asesoramiento y expandas tu formación. Disculpa, pero es necesario empezar con buen pie…

			¡Vamos allá!

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN
¿Por qué este libro?

			Hace tiempo que vengo observando la enorme incultura financiera que nos rodea. Antes me preocupaba, pero ahora me abruma. Es algo así como percatarse de que el mundo va a terminar y tú, junto a unos pocos privilegiados, lo observáis a salvo desde la barrera. 

			Gritas y gritas desde tu palco de honor, avisando de que viene el desastre; algunos, muy pocos, te escuchan y, tras leer tus libros y formarse, cambian de dirección y se ponen en marcha. Pero la gran mayoría sigue sin escuchar y tu voz queda acallada entre la masa.

			¿QUÉ DESEAS?

			Esta pregunta me ha rondado a lo largo de los años. ¿Qué pasaría si todos tuviesen lo que desean? ¿Serían felices? ¿Qué pasaría si el dinero no fuese un problema en tu vida?

			En mis cursos hago siempre esta reflexión con mis estudiantes. Especialmente con aquellos que están empezando sus vidas adultas, pensando en qué universidad estudiar o qué estudios cursar y no lo tienen claro. También se la propongo a aquellos que no están donde quieren estar y tienen más edad que los primeros. Esta reflexión no la he planteado yo, lo hizo por primera vez Alan Watts: «¿Qué harías con tu vida si el dinero no fuese un problema? ¿Qué es lo que de verdad deseas para ti?».

			Cuando responden, muchos de mis estudiantes saben perfectamente lo que les gustaría hacer. Tal vez escribir, pero eso no da dinero. Tal vez pintar, pero de eso no se come. Tal vez viajar por el mundo mientras cuentan sus aventuras en internet, pero para cumplir ese sueño y poder vivir de ello hacen falta muchos seguidores…

			Si has podido responder a la pregunta, si tienes claro cuál es tu deseo, el paso siguiente sería… ¡hazlo realidad! No pienses en el dinero, adelante; porque si te centras solo en el dinero, y en que ganarlo es lo más importante, pasaras tu vida haciendo cosas que no te gustan, viviendo una existencia que no disfrutas, para seguir en un círculo sin fin. 

			Sé que no me vas a entender ahora, pero es mejor tener una vida corta y plena que una larga y vacía. Si haces lo que amas, sea lo que sea, serás un MAESTRO en ello y disfrutarás no solo haciéndolo para ti, sino compartiéndolo con los demás.

			Cuando alguien se focaliza en algo y lo practica una y otra vez, durante años y años, no le queda otra que ser bueno en ello y destacar en esa área. Cuando eres muy bueno en algo lo normal es que puedas vivir de ello y sacar beneficios. Entonces no debes preocuparte por el dinero y sí por ser feliz. En este libro te explicaré lo que no sabes del dinero. Tú deberías interesarte en hacer tu mejor versión de ti mismo. Por muy extraña que sea tu habilidad o interés, siempre habrá alguien en el mundo al que le interese lo mismo que a ti. Alguien que esté empezando ahora, cuando tú ya eres un maestro en la materia. La vida es breve. ¿Vale la pena desperdiciarla haciendo lo que no amas?

			Si esto ya sería lamentable, aún lo es más que enseñemos a nuestros hijos a llevar una vida miserable, donde la felicidad no existe simplemente porque no están donde quieren estar.

			Las escuelas no están diseñadas para enseñar a los niños a enfrentarse a lo que se les viene encima. Funcionan todavía con sistemas antiguos de profesiones que están muriendo. Hoy son muy pocos los centros educativos que se adaptan a las verdaderas necesidades futuras y esto genera jóvenes no preparados.

			Si lees este libro y tienes hijos, es urgente que les aportes un mínimo de formación financiera, para que puedan adaptarse más rápido y su futuro no dependa de otros.

			Tenemos que volver, como dice Alan Watts, a la pregunta que planteábamos al principio: ¿qué es lo que deseas?

			Por mi parte, puedo decirte que la primera vez que me formulé esta pregunta en serio, conscientemente, fue en 1977. Tenía 11 años.

			—No tengo dinero, papá, y quiero ir al viaje de fin de curso. ¿Qué me aconsejas hacer?

			—No creo ser yo el más idóneo para contestarte. Deberías preguntarle a Rey Midas, el padre de tu amiga. Seguro que se le ocurre alguna idea.

			Así es como mis padres llamaban al papá de mi mejor amiga del colegio en aquellos años. Y así lo hice. Un día que me quedé a dormir en casa de mi amiga, entré silenciosamente en el estudio donde Rey Midas pasaba tanto tiempo mirando libros de pintura y le solté la pregunta a bocajarro.

			—No tengo dinero y quiero ir al viaje de fin de curso. ¿Qué me aconsejas que haga?

			—Créalo. Si no tienes dinero no te queda otra que crearlo, mantenerlo y multiplicarlo. 

			La respuesta me sorprendió tanto que me dejó noqueada. Me quedé mirándole con los ojos como platos y volví a preguntarle:

			—Pero…, ¿cómo lo creo?

			—Resuelve una necesidad de los demás y cobra por ella. ¿Hay algo que sepas hacer? —me preguntó.

			—Sí —dije rápidamente—, sé bailar sevillanas, hacer pasteles y vender cosas.

			—Entonces busca un sitio donde dar tus clases y capta clientes potenciales interesados en bailar. Ofrece tus pasteles en las cafeterías y a las amistades. Compra cosas baratas y véndelas más caras…

			Se levantó del sillón y se marchó. Ahí empezó mi primer negocio. A la tierna edad de 11 años, antes de la era de internet, abrí mi «academia de baile» en una sala de la iglesia del barrio que el sacerdote de la parroquia me cedió, por un módico alquiler, para que sus feligreses recibiesen clases. En el instituto vendí entradas para ver Star Wars (una copia pirata que conseguí agenciarme, ya que en aquel entonces la piratería tenía una laguna legal) y completé mi círculo de ganancias vendiendo polvorones de La Flor de la Estepa por Navidad. Reuní dinero para visitar Francia, Holanda y Bélgica durante un mes. Con el colegio me limité a ir a Madrid. Mi padre había dejado claro que no me lo pagaba y yo tenía claro que tenía que ir.
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Parte I
CAMBIAR DE MENTALIDAD
Las claves para que no falte dinero en tu vida


			
Capítulo 1
Primeras preguntas sobre el dinero

			El conocimiento os hará libres.

			SÓCRATES

			Es una frase histórica de Sócrates en la que hace referencia al conocimiento como medio para hacernos crecer y evolucionar. Nos permite alcanzar realidades diferentes a las presentes y, por tanto, nos abre el camino hacia la libertad individual.

			Mis primeros conocimientos sobre el dinero, como los de la mayoría de las personas, vienen de la relación con nuestro entorno más cercano que, en mi caso, fue mi familia, mis padres. Mi padre, marino mercante, viajaba mucho y apenas paraba en casa; con mi madre embarazada, tuvo que marchar por trabajo a Guinea Ecuatorial —por aquel entonces colonia española— y cuando regresó hacía ya treinta y seis meses que mi hermano mayor había nacido. Era el perfecto exponente de lo que supone trabajar por un sueldo. Se ganaba bien la vida —diría incluso que muy bien, para la época—, pero, a fin de cuentas, era un asalariado. Él fue el primer referente que tuve de lo que significa el dinero.

			Cuando nací yo, por suerte, su trabajo lo fue acercando más a la Península, lo que permitió que tuviese la posibilidad de verlo con más frecuencia que mi hermano.

			Siempre que me contaba historias de África decía que allí las personas apenas sabían escribir, ni leer, y que al régimen no le interesaba que aprendiesen. Recuerdo que le pregunte si tenían escuelas y me contestó que se les enseñaba lo básico. 

			Me recordó lo que nos contaban en el cole, en clase de Historia, sobre la Edad Media, donde el acceso al conocimiento también estaba muy limitado. Solo los clérigos, los nobles y los que pertenecían a las clases privilegiadas sabían leer y escribir, y, en el caso de las mujeres, el panorama aún se reducía más. Y cuanto menos conocimiento tenga el pueblo, mayor facilidad para someterlo. Si el conocimiento hace libres, la falta de él esclaviza.

			Mi segundo referente fue Rey Midas, el padre de mi mejor amiga del cole, del que ya he hablado.

			—¿Por qué tienes tanto dinero? —pregunté a Rey Midas mientras me metía en la boca una trufa de chocolate, de las que su mujer, Mari Pepa, hacía tan bien y había enseñado a preparar a sus sirvientes filipinos.

			—Lo heredé. —Me miró a los ojos—. Pero eso no tiene mérito —dijo en voz baja, mientras se metía otra trufa en la boca—. Mi mérito está en mantenerlo y hacerlo crecer.

			—¿Y eso se aprende? —pregunté en voz baja—. Me refiero a lo de hacer dinero, mantenerlo y hacerlo crecer.

			—Sí, claro, como todo en la vida. Pero al poder no le interesa que la masa aprenda. Interesa que los individuos sean esclavos del trabajo, que no aprendan a pensar y que se conformen con sus vidas. 

			Todos nos relacionamos con el dinero. Da igual si vives en el primer mundo o en el tercero; sin embargo, muy pocos conocen cómo funciona el dinero y, sobre todo, cómo se crea, se mantiene y se hace crecer.

			Lo que hoy sé sobre el dinero no lo aprendí de mis padres; tampoco lo aprendí en el colegio, donde estuve hasta los 18 años, antes de ir a la universidad, en la cual tampoco me enseñaron nada de finanzas. 

			Lo curioso es la desidia generalizada sobre el tema. Hace poco pedí a un alumno de la escuela que llamase a trescientos alumnos de formación básica en trading (los cursos de bolsa que imparto); el motivo era averiguar la razón por la que no habían pasado al nivel superior de formación, y la respuesta de mi alumno tras llamarlos fue: 

			Tener una jornada laboral muy larga les impide tener tiempo suficiente para dedicarlo a adquirir los conocimientos que necesitarían para cambiar de trabajo.

			Supongo que a esto se refería Robert Kiyosaki cuando hablaba de la carrera de la rata; o Alan Watts, cuando afirma que te quedas donde estás porque no tienes capacidad para cambiar. 
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			Cambia el chip

			Internet lo ha revolucionado todo y esto significa que la mayoría de nosotros podemos encontrar información sobre cualquier materia, tanto de forma presencial como a través de cursos formativos online. El primer paso que debes dar es proponerte aprender sobre dinero. En este libro te daré muchas pistas, pero ya te digo que lo primero que tendrás que hacer será leer. Debes proponerte leer un libro de contenido financiero al mes. Incluso si no te gusta leer. Para hacértelo más fácil, establece una rutina de lectura: divide el número de páginas del libro entre los días del mes y tendrás el promedio de páginas que debes leer cada día (por ejemplo, si el libro tiene doscientas páginas tendrías que proponerte leer unas seis páginas diarias).

			La incultura financiera es una de las peores cosas que le puede suceder a alguien: pasará la mayor parte de su vida sin poder permitirse la mayoría de las cosas que desea y, el resto, trabajando por dinero.

			El secreto no está en trabajar como un esclavo por dinero, sino en que el dinero trabaje 
como un esclavo para ti.

			@Fca_Serrano
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			Tu turno

			
					Prepara un plan de lectura para los próximos doce meses con los libros recomendados en el anexo del final del libro.


					Realiza el curso gratuito de libertad financiera de la web www.tradingybolsaparatorpes.com
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			Oprah Winfrey

			El gran secreto de la vida es que no hay ningún secreto.
Sea cual sea tu objetivo puedes alcanzarlo si estás dispuesto a trabajar.

			OPRAH WINFREY

			Según la revista Forbes, Oprah Winfrey ha sido la persona afroamericana más rica del siglo XX y la única de este origen en poseer más de mil millones de dólares durante tres años consecutivos. De ella no me interesa que haya ganado el Premio Emmy por su galardonado programa de televisión, que haya sido nominada a los Óscar, que sea propietaria de una cadena de TV y editora de su propia revista. Lo que me interesa de ella es que salió de la nada.

			Sufrió maltratos físicos y psíquicos en su infancia. Sin embargo, supo creer en ella misma. Su padre la obligaba a leer un libro a la semana y hacer una redacción explicando lo que había extraído de su lectura. Dicho por ella misma: la lectura la sacó del analfabetismo y la hizo crecer como persona. 

			No importa dónde naces, sino hacia dónde caminas.

			@Fca_Serrano

			
Capítulo 2
¿Y si empezamos la casa por el tejado?

			Visión es el arte de ver lo que es invisible para otros.

			JONATHAN SWIFT

			Seguro que conoces historias de emprendedores que iniciaron su fortuna sin nada y hoy tienen un imperio. Hay muchos ejemplos de ello. Lo que más me ha impactado de los ricos que son empresarios es que ven la idea en su cabeza, completamente estructurada, y luego la hacen realidad.

			No dejan nada al azar; por el contrario, su éxito es fruto de una planificación previa. Los llaman visionarios y podríamos definirlos como personas que consiguen resultados concretos a partir de ideas y objetivos que inicialmente solo estaban en su mente.

			Si quieres tener dinero y aprender a conseguirlo vas a tener que cultivar esta cualidad. No podrás confiar en la casualidad, sino partir de una imagen clara, de una idea que está grabada y estructurada en tu mente, y puesta sobre un papel.

			Tener dinero por ser visionario no es resolver problemas aquí y ahora; es verlos venir antes de que lleguen. Los visionarios se anticipan, son capaces de ver lo que hoy no existe pero que existirá más adelante. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			Rey Midas apartó los ojos del libro que tenía entre sus manos y me miró por encima de las gafas con mirada socarrona, pues en realidad ya se la estaba haciendo sin importarme interrumpir su lectura.

			—De todos los negocios que tienes —empecé— hay uno que no entiendo por qué lo has puesto. Obliga a estar despierto hasta tarde y siempre hay alguien en tu casa que tiene que estar en vela hasta las tres de la madrugada para abrirles la puerta a los clientes.

			Hablaba con conocimiento de causa, pues esa noche le había tocado a mi amiga y yo me había quedado con ella de guardia viendo películas. Estuvimos hasta las tantas, hasta que las empleadas subieron la recaudación y mi amiga la metió en la caja fuerte que su padre le había enseñado a abrir y a cerrar en un pispás.

			—¿Te refieres al bingo? —soltó una sonora carcajada.

			Yo me quedé pensando qué le habría parecido tan gracioso. Aparte del atracón de pelis de aquella noche, la idea de pasar más noches en vela no me parecía demasiado divertida.

			—Me anticipé a un problema—dijo suspirando—. A mí no me interesa el juego, aunque da mucho dinero en esta ciudad, pero a mi mujer y mi suegra sí… Así que para que se gasten el dinero de la familia en el bingo de otro, mejor se lo pongo yo. 

			Esa contestación me dejó sin palabras, pero sobre todo me dejó claro que tenía muchas más cosas que contar de las que podría aprender. Así que iba a freírle a preguntas… Rey Midas sabía mucho, y yo muy poco.

			En los talleres de riqueza que imparto en mis cursos hay un ejercicio de visualización que adoro realizar con mis alumnos y trata sobre su futuro. Les pido que se sitúen en el futuro. Tienen que verse allí, haciendo lo que aman y viviendo de ello, sin estrés ni presión. En este ejercicio empezamos a construir «la casa» al contrario, por el tejado: visualizamos cómo nos gustaría que fuese nuestra vida y luego analizamos qué podemos hacer para llegar hasta allí… ¡paso a paso!

			En nuestro caso, al hablar de trading y finanzas, marcamos claramente los objetivos económicos diarios. 

			Si ser visionario es importante para alcanzar la libertad financiera, ¿qué rasgos caracterizan a los visionarios?:

			•	Son conscientes de que para desarrollar su idea deben aprender y formarse en la materia de que se trate: se rodean de expertos, acuden a seminarios, están en formación continua.

			•	Inspiran y, además, hacen que los que les rodean crean en su proyecto.

			•	Son resilientes y se crecen ante la adversidad.

			•	Son pioneros e innovan sobre viejas ideas, o bien crean ideas nuevas.

			•	Llevan sus ideas del papel y la mente a la realidad de la acción.
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			Tu turno

			
					Toma papel y lápiz. Imagínate a cinco años vista, si tienes más de 35 años, o a diez años vista, si tienes entre 20 y 35 años. Debes visualizar qué quieres ser y dónde quieres estar. Este es el objetivo.


					Escribe cual será el primer paso que vas a dar para conseguirlo. 


			

			Innova, no compitas.

			En un mundo donde todos ofrecen lo mismo, diferénciate de los demás. Esto te hará ser especial y alcanzar tu objetivo.

			@ Fca_Serrano

			[image: Imagen historia]

			Steve Jobs

			Si incrementas tu capacidad de crear y entregar un valor con eficacia,
será más difícil para tus competidores vencerte con tus mismas armas.

			STEVE JOBS

			Ya he contado su historia en otros libros y estoy segura de que la conoces, así que no te la repito, pero sí te digo lo que me interesa de él en relación a tu libertad financiera.

			No solo fue un visionario; además nos deja una información clave para nuestra libertad financiera: ¡ama lo que haces! Cuando esto ocurre no solo no trabajas, disfrutas; te conviertes en un maestro, ganas dinero con lo que haces y no copias, ¡innovas! Casi todo está inventado; pero no todos saben presentarlo bien. Elige lo que quieres hacer. No dudes en ningún momento que lo puedes conseguir. Pon tu sueño en un papel y actúa para hacerlo realidad.

			
Capítulo 3
Los tres perfiles ante el dinero

			Hay quien se pasa la vida ahorrando; le cuesta gastar y vive una vida miserable.
Y están los que jamás ahorran, porque viven cada día como si fuese el último.
Ni uno ni otro tienen el perfil de dinero perfecto.

			FRANCISCA SERRANO

			Caminé con la bata verde hacia la camilla, sujetando con una mano el trípode móvil del que colgaban unas bolsas de suero. El camillero me esperaba; me tumbé y me metieron en el quirófano. Me pusieron la anestesia y me abandoné a ella. Pero antes de caer en la inconsciencia me prometí que si salía de esta nunca más tendría miedo, a nada. A fin de cuentas, ¿qué hay peor que la propia muerte?

			La muerte se sentó en mi cama para hacerme apreciar la vida.

			@Fca_Serrano

			El miedo es probablemente lo que más paraliza a las personas en todos los ámbitos de la vida, y también cuando se acercan por primera vez al mundo de las finanzas. Igual que el miedo a volar, a las alturas, a las profundidades, a la muchedumbre… está lo que yo denomino «fobia inversión», o miedo a todo lo que se relacione con el —muy— desconocido mundo del dinero. 

			Cuando subes a un coche o a un avión te pones el cinturón de seguridad; cuando haces rafting te pones el chaleco salvavidas; cuando te tiras de un avión te pones el paracaídas… Ahora bien, cuando inicias tu vida financiera vas «a pecho descubierto» y nadie te dice cómo protegerte. Por ello te avanzo que tú eres el motor de tu riqueza y cuanto antes te des cuenta de ello y pierdas el miedo al dinero, antes empezará el cambio.

			¿CUÁL ES TU RELACIÓN CON EL DINERO?

			Ya te aviso que en la relación que una persona tiene con el dinero hay un claro componente emocional, la mayoría de las veces relacionado con las primeras experiencias vividas en la infancia.

			Para mí hay tres tipos de «perfiles» básicos respecto al dinero; seguro que conoces a gente que encajaría en cada uno de ellos. Veámoslos.

			¿Con cuál te identificarás tú?

			
PERFIL 1. El manirroto

			Cuanto más tiene, más gasta. No sabe mantener el dinero en su bolsillo. Nunca ahorra y se pasa la vida quejándose de que está sin blanca. Se mete en problemas financieros él solito, pues no sabe retener lo que gana, gasta más de lo que tiene y usa sus tarjetas de crédito como si no hubiera un mañana.

			Los de este grupo pagan la deuda de una tarjeta bancaria con otra. Suelen ser desordenados y viven en su propia realidad. En este apartado entraría, por ejemplo, el comprador compulsivo.

			Si afortunadamente no es este tu caso, piensa en alguien de tu entorno que identificarías con este perfil.

			[image: Imagen llave]

			El quid

			Podrían haber tenido padres tacaños. Como avanzaba antes, los sesgos económicos de las personas suelen estar directamente relacionados con las experiencias vividas durante su infancia y su entorno familiar.

			
PERFIL 2. El tío Gilito

			Se pasa la vida ahorrando. Esta actitud puede convertirse en una verdadera enfermedad. No le gusta gastar ni en sí mismos. Solo disfruta contando lo que tiene, y aunque haya acumulado una fortuna nunca gasta nada. Las personas que poseen este perfil suelen caer en la avaricia. Son los que, por goleada, más pena me dan. Vinculan la palabra seguridad a dinero. Suelen ser ordenados. Lo pasan realmente mal cuando gastan lo que consideran innecesario. No disfrutan de la vida.

			¿Tienes a alguno de ellos en tu familia o entre tus amigos? Es sencillo identificarlos pues a la hora de pagar la cena o la comida de un grupo se esperan a ver si alguien se ofrece a hacerlo; y si se paga a escote, suelen mirar al céntimo de reparto. También suelen irse al baño al final de la comida, o bien, curiosamente, se dejaron la cartera en casa. «¡Vaya… y eso que sabía que íbamos a quedar a comer!». ¿Te suena?

			[image: Imagen llave]

			El quid

			Suelen venir de familias humildes y haber pasado malos momentos en la infancia; creen que con esta actitud no vivirán lo que pasaron sus padres. Para avanzar hacia una relación saludable con el dinero —el tercer perfil que ahora veremos— se necesita superar este conflicto.

			
PERFIL 3. La balanza

			Sabe que a través del ahorro y la inversión se alcanza la meta de ser libre, tanto en tiempo como financieramente. Saben el motivo de su ahorro, tienen metas y no se apegan al dinero pues es el medio para un fin y no el fin en sí mismo.

			Suelen ser generosos y alegres. Solo los que son balanza serán realmente libres y ricos en tiempo y dinero. Son ahorradores disciplinados. Este es el grupo que se ha formado en dinero y finanzas. Lo cierto es que muy pocos nacen balanza, y es que la relación con el dinero se aprende. Por lo tanto, están en formación continua y no paran de buscar seminarios, cursos y másteres en finanzas, bolsa, inversiones, empresas y dinero en general. Suelen leer al menos un libro al mes sobre estas materias. Elaboran presupuestos domésticos. No se apegan a lo que tienen. Gastan mucho menos de lo que generan. No les gusta aparentar, pues su riqueza es mucho mayor de lo que dejan ver con su modo de vida. Todos los riesgos que asumen tienen un stop o paracaídas. Ponen a trabajar su capital como si de un «esclavo» se tratase. Saben que en el mundo de las finanzas unas veces se gana y otras se pierde; por ello su cartera está diversificada.

			[image: Imagen llave]

			El quid

			En su familia se hablaba de dinero. Desde pequeños les han enseñado que el dinero tal vez no dé la felicidad, pero forma parte de la formula y, por tanto, no deben avergonzarse de tenerlo. Este grupo es el que juega con mayor ventaja, pues desde pequeños están formados en el mundo del dinero y buscan que su mentalidad de rico vaya hacia el emprendimiento.

			[image: Imagen 03]

			Tengo un hijo que tiene quince años y medio mientras escribo este libro. Desde pequeño le he ido enseñando cómo funciona el dinero: con la hucha, pagándole pequeños trabajos que le encargaba o él se ofrecía a hacer, enseñándole a invertir en acciones y formándole en trading, donde ya está en el nivel 2 de mi escuela. Tiene mentalidad de rico y todas las enseñanzas y el modo en que le he ido educando están explicados en mi libro Hijo rico, hijo pobre.

			Si tienes hijos, no tengas miedo de hablarles sobre dinero, pues lamentablemente tendrán que trabajar para conseguirlo. Cuanto antes sepan cómo funciona, y cómo hacer dinero mientras ellos descansan, más posibilidades tendrán de tenerlo en un futuro y poder comprar tiempo, que es, en mi opinión, uno de los bienes más preciados que existen.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			Rey Midas volvió a quitarse las gafas, que se apoyaban estratégicamente en la punta de su nariz, y como siempre lo hizo con una sonrisa. Parecía disfrutar de mi infantil y desmedida curiosidad hacia él. A mí me resultaba un personaje fascinante. No es de extrañar: mientras él no paraba de hacer dinero sentado cómodamente en su sillón, mi padre andaba cruzando los siete mares para traer dinero a casa. Si algo tenía claro ya entonces es que el nivel de vida de mi amiga estaba a años luz del que tenía mi familia. Una familia venida a menos, según fui deduciendo de las historias que contaba mi tía sobre cuando éramos ricos, tres generaciones atrás…

			—¿Quién te enseñó a hacer dinero?

			Y mientras le soltaba la pregunta contuve la respiración, esperando que su respuesta aportase la solución para mi futuro y el de mi familia. Para mí, él tenía el secreto del dinero y solo necesitaba que me dejase el mapa para localizar ese tesoro de sabiduría.

			—¿De verdad quieres saberlo?

			Esto era lo que más me fastidiaba de él. Sabía perfectamente con cuánta expectación esperaba su respuesta, pero le gustaba tenerme en vilo.

			—Claro que sí… ¡No veo la hora!

			—Fácil… ¡Aprende de quien esté donde tú quieres llegar!

			—¿Tus padres te enseñaron a ti? —pregunté escéptica, sabiendo que los míos no serían precisamente los mejores maestros.

			—No. Ellos supieron hacer dinero con su empresa; pero a ganar más, a gestionarlo y aumentarlo he aprendido de otros. Solo te puedo adelantar ahora que es un camino: no hay recetas rápidas. Tienes que desarrollar lo que se llama «inteligencia financiera». Es como fichar en un equipo de futbol de primera división. Fíjate en los mejores jugadores y ve anotando una a una sus tácticas y estrategias de juego. Copia y pega su sistema, y mejóralo. 

			Se levantó y cogió un libro de su biblioteca:

			—Léelo—dijo tendiéndomelo—. Es el mejor regalo que te puedo hacer. Cuando lo hayas terminado, hablamos.

			

			[image: Imagen historia]

			 El hombre al que nadie quería contratar

			De origen ucraniano, se crio en una pequeña localidad a las afueras de Kiev. Con 16 años dejó la Unión Soviética y emigró junto a su madre y su abuela a los Estados Unidos, donde estudió Ingeniería Informática. Trabajó en diversas compañías, entre ellas Yahoo, y llegó a acumular más de doce años de experiencia laboral. Lo curioso es que tras ser despedido de la última nadie lo quiso volver a contratar; empresas como Twitter y Facebook no lo aceptaron en sus filas. Pasó un periodo negro y creyó que no volvería a trabajar, pero no tiró la toalla.

			Su nombre es Jan Koum y junto a Brian Acton, al que había conocido en Ernst & Young y con quien más tarde coincidió en Yahoo, fundó ni más ni menos que WhatsApp. Años más tarde sería Facebook quien compraría su empresa.

			Cuando nadie te quiera en sus filas, 
forma tu propio equipo. 
Lo más inteligente que puedes hacer 
es no rendirte jamás.

			@Fca_Serrano

			
Capítulo 4
… Y Napoleon Hill entró en mi vida

			Dicen que el dinero lo hace todo,
pero por mucho que haga por nosotros,
jamás hará tanto como nosotros hacemos por él.

			ANÓNIMO

			Mucha gente pensaba hasta hace poco tiempo que trabajar duro y durante  mucho tiempo era el único modo de alcanzar la riqueza. Gracias a internet esto ha cambiado. Ahora hay youtubers, empresas e-comerce como Amazon, redes sociales como Facebook, e incluso la bolsa de valores que nos ha demostrado que te puedes hacer rico poniendo en funcionamiento la tecnología.

			Me colé en la habitación que Rey Midas llamaba su «rincón de estar». Estaba leyendo en su sillón, como otras veces. Miré las tapas del libro que sostenía y leí el título en voz alta:

			—Piense y hágase rico, de Napoleón Hill… —Levanté la vista y lo miré con sorpresa—. ¿Esto significa que si leo este libro… seré como tú?

			Empezó a reírse a carcajadas, cosa que sinceramente no me pareció nada graciosa, pues hacía que me sintiese ridícula. No veía dónde estaba el chiste: para mí esa pregunta era muy importante. 

			—No, no… Cuando lo leas verás que la riqueza está en tu mente. Es esta parte de ti la que te hará rica. La mayoría de la gente cree que son las manos, y el trabajo que hace con ellas, lo que les hace ricos. No se ocupan de la mente, y es ahí donde está la riqueza. Esta reside en las ideas. Son ellas las que te harán rica algún día, pero antes tienes que cultivar tu mente.

			Para Napoleón Hill la riqueza empieza con un estado de ánimo. Con un propósito, con una meta clara y tu focalización en alcanzarla. Él sintió la misma curiosidad que yo, y pasó veinticinco años de su vida investigando cómo los ricos llegan a serlo.

			En su libro cuenta una historia, la de un guerrero que para tener éxito en la batalla ordenó a todo su ejército que reuniese todas sus naves en un lugar, las quemase y mirara cómo ardían. Les obligó a quemar la única vía de escape que tenían para retirarse de la batalla. O ganaban o morirían. 

			Hill define el deseo de ganar como el estado mental necesario para el éxito; el mismo concepto que escuché describir a Steve Jobs en su discurso en la universidad de Stanford. «Tienes que tener hambre —así lo definía este último— para alcanzar tus sueños».

			[image: Imagen turno]

			Tu turno

			Te propongo que hagas este ejercicio que Napoleon Hill recomienda practicar para «llamar a la riqueza»:

			1. Define cuánto dinero quieres ganar. No vale poner «mucho»: hay que escribir una cifra.

			2. Concreta qué harás para conseguirlo. No vale poner «nada»: la nada no te lleva al éxito.

			3. Delimita la fecha en la que alcanzarás esa cifra.

			4. Detalla un PLAN para ejecutarlo y disponte a ponerlo en marcha de inmediato.

			5. Escribe todos los puntos anteriores en forma de declaración. 

			6. Lee en voz alta esta declaración todos los días, antes de acostarte y al levantarte.

			Después de leer el libro entendí lo que me quería decir Rey Midas. Me senté en la mesa de la cocina y escribí mi propia «declaración». Tenía 12 años. Aquel verano me propuse leer: si el conocimiento estaba en los libros sería estúpido dejarlo allí. Así que me inscribí en la biblioteca de Málaga y, aprovechando el cierre estival, con la connivencia de la bibliotecaria y el carro de la compra de mi madre, hice acopio de cuarenta libros que me leí en los tres meses de verano. No todos eran sobre dinero y finanzas —lamentablemente en mi época había poca bibliografía al respecto— pero aquel verano aprendí a amar la lectura y, con ella, a forjar mi personalidad.
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